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Y si no se logra Ser Mejor Ser al final del camino…
¿habrá sido tanto sufrir en vano?




Como decían los ancestros:




¿Solo así he de irme
como las flores que perecieron?
¿Nada quedará en mi nombre?
¿Nada de mi paso aquí en la tierra?
¡Al menos flores, al menos cantos!




Cantos de Huexotzingo







 



 



A mis amadas hijas Sireneé y Annalisa,
 deseando que su camino por el planeta sea luminoso y fructífero,
 trascendiendo las heridas inevitables del proceso de
 vivir


A mi querida Niña Interna,
 aquí estoy, aquí estás…
 unidas en amor hasta el final del camino





 



 



Dime, te pido que reflexiones un momento y vayas a tu interior... Desde hace mucho tiempo...
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Si algo de esto te suena familiar, este libro es para tí.


Recuerda, no hay casualidades, hay causalidades, y si hoy estás leyendo éstas líneas, es porque aquí encontrarás algunas respuestas. Te invito a que te des la oportunidad de averiguarlo. Si estás dispuesto, propongo que me permitas acompañarte en esta travesía, donde quizá te atrevas a convertirte en un valiente Ulises realizando su personal Odisea.




[image: images/himg-9-1.png]











 



 









[image: images/himg-10-1.png]

Auto gestación. Modelada en barro y vaciada en bronce.
 Realicé esta escultura pensando en la frase La evolución es una cuestión de esfuerzo personal. Para evolucionar uno debe gestarse y parirse de nuevo a sí mismo, convertirse en su propio padre y en su propia madre, para dar a luz al nuevo ser que uno quiere ser.








 



 



 Prólogo 


¡Eres un bueno para nada!


¡Aprende de tu hermano, él si es ordenado. Sus juguetes le duran más porque los cuida!


¡No puedo creer que seas capaz de hacerme sufrir tanto a mí, que soy tu madre!


¡Ya no te quiero por chiflado!


 Si verdaderamente supiéramos el impacto que éstas palabras tienen en la vida de cada uno de nosotros, aplicaríamos inmediatamente la prudencia, la paciencia y el entendimiento en todo lo que decimos y hacemos.


 Desafortunadamente no es así y vemos la triste realidad que impera en los millones de Niños Heridos disfrazados de adultos, con sus roles de padres, madres, profesionistas, estudiantes y demás.


 En la desesperación por querer que los hijos sean como deseamos, expresamos palabras hirientes pensando que al paso del tiempo se olvidarán, y creemos que como son niños no importa. Pasamos por alto el hecho de que esas ofensas quedan guardadas en el subconsciente, y dolorosamente causan estragos al paso del tiempo ya que como adultos expresamos todo aquello que no sanamos en su momento, a través de miedos, culpas, agresividad, indiferencia y problemas para entablar relaciones sanas con los demás. 


 Leer el libro de la psicoterapeuta —orgullosamente mexicana— Margarita Blanco, quien también es antropóloga, maestra, conferencista y además querida amiga, titulado “Sanación emocional del niño interior” ha sido una experiencia difícil de explicar y que sinceramente me conmovió. Me hizo reconocer y aceptar que el 99 % de los adultos somos Niños Heridos que aún no hacemos las paces con nuestro pasado.


 Cuando a un niño se le restringe el afecto que merece y no le expresamos palabras de reconocimiento y aprobación, se torna tímido, llorón, enfermizo, agresivo o rebelde y lo peor es que crece triste, inseguro o sintiéndose indigno de ser tratado respetuosamente y con amabilidad.


 Pero si en cambio los padres le demostramos amor incondicional, lo tratamos con respeto y evitamos reprimendas constantes con la gran cantidad de veces que decimos ¡no! ¡no! ¡no! y utilizamos el diálogo, la paciencia y la prudencia para explicar el porqué no, el niño crecerá con una autoestima alta, sólida y sintiéndose merecedor del amor de los demás, porque se ama a sí mismo; todo esto se verá reflejado en el logro de sus objetivos.


 Te pido que en éste momento hagas un alto y recuerdes momentos dramáticos de tu infancia e identifiques la forma en que esto puedo haberte afectado. Momentos que creíste haber olvidado y que con el solo hecho de hacer una introspección, afloran en tu mente.


 Gracias a este maravilloso libro podrás hacer las paces con tu Niño Interior. Lo podrás reconocer e identificar, le hablarás con cariño y le recordarás cuán valioso es. Margarita Blanco te dará técnicas para el encuentro con ese Niño y sanarás esas viejas heridas para sentirte más pleno y feliz.


 Hace tiempo leí que el segundo regalo mas grande que podemos darle a un hijo es la disciplina, pero el primer regalo mas grande es el amor.


 Deseo que éste libro lo disfrutes y te ayude tanto como a mí para abrir las puertas necesarias e ir al maravilloso encuentro con tu Niño Interior.




Dr. César Lozano





 



 



 Introducción



Perla… Ah, Perla!… Hermosa mujer de 38 años, valiente, brillante, encantadora… pero también muy lastimada…
Sin embargo, deseosa de crecer internamente. Su existencia no ha sido fácil, ha tenido una serie de desafíos y obstáculos que le han ocasionado mucho dolor, pero una fuerza en su interior siempre hace que se levante y retome el camino de la búsqueda. ¡Y vaya que ha buscado! Es una guerrera.


Por eso, cuando vio anunciada en su ciudad la conferencia que daría Margarita Blanco justo esa tarde, llamada:


“Entre el Amor y el Dolor:Los instrumentos de crecimiento interno”


No lo dudó un momento, reorganizó sus asuntos y fue a escucharla, ya que la seguía desde hacía unos años a través de la radio y de su página, por ello sabía de sus cursos y talleres con el Método Ser Mejor Ser.


Llegó temprano al lugar donde se llevaría a cabo la conferencia y se emocionó cuando a un cierto punto Margarita empezó a hablar sin tapujos sobre su propia experiencia de vida… lo que ella compartía con la audiencia le hacía sentido respecto a su propia historia. Esto es lo que decía Margarita:




“Me gustaría hoy compartirles algo sobre mí...




Quiero que sepan que fui por muchos años, terriblemente tímida, insegura, depresiva, miedosa, explosiva, resentida, angustiada, negativa, con bajísima autoestima y con enormes heridas emocionales desde niña, lo cual me llevó a tener dos divorcios, relaciones personales difíciles con los seres más amados, propicié de algún modo accidentes de consecuencias casi mortales y por muchos años viví con intenso sufrimiento e infelicidad, sólo deseando morir.




Hoy en día me siento en mi poder, sana, plena, realizada, segura, exitosa, flexible, compasiva, experimentada, con mucha más sabiduría para disfrutar la vida, feliz conmigo, hacia dentro de mí, cierta de que soy una chispa cósmica de la Energía Divina de la que emana el Universo todo... con paz interna y plenitud.... Y porque sé lo terrible que es vivir en medio del sufrimiento emocional, deseo compartir con ustedes cómo he conquistado todo esto. Siempre recuerdo la frase que llegó a mí cuando tenía 15 o 16 años, la anoté y desde entonces nunca la he olvidado (aún guardo el papel donde la escribí):


  LA EVOLUCIÓN ES UNA CUESTIÓN DE ESFUERZO PERSONAL




Esto significa, simplemente, que si no se hace el trabajo consciente de ser mejor persona, no va a suceder jamás de manera automática. No! Uno no va a despertar un buen día sintiéndose más evolucionado que el día anterior. Y si no lo hacemos, no nos quedaremos igual, sino que involucionaremos, ya que nada puede quedarse sin transformar, pues el cambio es loúnico permanente, de tal forma que si no trabajas con ahínco en mejorar internamente, conforme pasen los años irás siendo una peor persona de lo que eras antaño, más resentido, amargado, infeliz, manipulador, envidioso... ¿Quieres llegar a la vejez siendo la peor versión de ti mismo? Creo que todos conocemos ancianos que son claros ejemplos de esta involución. Y del mismo modo, podemos evocar maravillosos viejos sabios que son una fuente de luz y guía, los cuales nos hacen valorar el sentido de crecer en conciencia en nuestro paso por la vida, valientes, fuertes, dulces, generosos, simplemente sabios... Este esfuerzo es una decisión personal y un trabajo que dura toda la vida. ¿Hacia donde quieres ir?” 





Cuando Perla salió esa noche de la conferencia de Margarita, sus palabras seguían resonando en sus oídos.


—¿Qué tipo de persona quiero ser yo? ¿Hacia donde quiero ir? Ciertamente, no quiero convertirme en mi peor versión.


Se fue muy pensativa todo el camino de regreso a casa.


—¿Y si le escribiera a Margarita y le pidiera su guía a distancia para seguir con mi trabajo interno? ¿Me respondería?


Esa idea le quedó revoloteando en la cabeza por varios días, hasta que una mañana finalmente se decidió a escribirle un correo electrónico.


—Estimada... mmm... estimada... ¿Señora? ¿Doctora? ¿Maestra? ¿Licenciada? No sé cómo referirme para escribir esta carta, ya que no nos conocemos en persona, ni idea tiene de quién soy...


—¿Le hablo de tú? ¿Le hablo de usted? Pensaba mientras escribía y borraba lo escrito una y otra vez, rascándose la cabeza.


—¡Es absurdo lo que estoy haciendo... mejor ya no escribo nada...! ¡Estoy loca! ¿O no?


En fin...¡adelante, cobarde! Bueno, mire, mira... ¡Ay! ¿Cómo le pongo?


Perla, con su oscura y abundante cabellera negra moviéndola como si fuera un caballo inquieto que sacude su crin al sol, se arrebujó en la cama, tomó aire profundamente y continuó tecleando su aporreada laptop. Después de cerrar los ojos y seguir su intuición, decidió irse por el formato casual y menos formal.


—¡A fin de cuentas, así soy yo en realidad! Dijo para sí, alzándose de hombros y reiniciando la carta una vez más.




[image: images/himg-18-1.png]












@ mail de Perla a Margarita


 ASUNTO: PROPUESTA TENTADORA (ESPERO)


Estimada Margarita:


 Te he escuchado en la radio desde hace unos años, leo tu blog, tus artículos y sé de tus cursos y talleres con el Método Ser Mejor Ser. Me gusta lo que dices, lo que propones, pero siempre es muy breve y fugaz, no llegas al fondo, falta tiempo, falta espacio. Sé que hay más, mucho más detrás de lo que comunicas. Lo intuyo y deseo adentrarme más en ello porque estoy convencida de que sí quiero ser mejor ser, y no convertirme al paso del tiempo en mi peor versión.


 Por el momento, mis condiciones de vida no me han permitido asistir a terapia contigo o a tus talleres, vivo fuera de la Ciudad de México donde radicas y, sin embargo, hace unos días logré ir a tu conferencia cuando pasaste por mi ciudad. Desde aquel día que te escuché decirnos cómo era tu vida antes y cómo es ahora, y saber más de tu Método Ser Mejor Ser, me quedé pensando en una loca idea y después de darle muchas vueltas... pues me atrevo ahora a proponértela: 




Enviarte con cierta frecuencia algunas cartas sobre mí y mi historia, a la vez que plantearte en éstas, mis dudas o mis dolores, con la idea de que lo que me digas les sirva también a muchas personas que con sus variables de vida quieren, como yo, entender sus áreas dolorosas, sentirse mejor, evolucionar y ser mejores personas.





 ¡Tengo tantos nudos, tanta confusión, y al mismo tiempo, tantos deseos de vivir mi vida más bonito! Tal vez mi historia pueda de algún modo servirte para que a partir de ésta, nos compartas tus reflexiones y juntos poder entender y sentir las cosas de otro modo, ojalá encuentres el tiempo y el espacio para hacerlo y te guste la idea. Si no, pues el escribir me servirá como ejercicio de auto reflexión.


Muchas gracias de antemano, 
Perla, buscadora incansable de luz
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—Pues que sea lo que Dios quiera, dijo en voz alta al tiempo que apretaba el botón que indicaba “enviar”.


—¡Ya está! Lo peor que puede pasar, es que no pase nada. Veamos si Margarita nos contesta o no, dijo cerrando su computadora y parándose de la cama de un brinco.


Esa misma noche cerca de las dos de la madrugada, hora muy usual de trabajo para Margarita, ella revisaba su correo mientrascomía distraídamente un chocolate más, “generando endorfinas” como decía siempre justificando un poco su exagerada pasión por el cacao, “herencia de mis raíces prehispánicas, seguramente totonacas del centro de Veracruz”.


Le llamó la atención un correo electrónico que decía como asunto:


 @ PROPUESTA TENTADORA (ESPERO) DE PERLA PARA MARGARITA


—¿Quién será esta tal Perla? Se preguntó.


Ciertamente, el encabezado picó su curiosidad, y desde su cama-oficina abrió el correo donde leyó una curiosa propuesta... al terminar sonrió sintiendo simpatía por la creativa idea...


—¡Pues habría que ver cómo escribe la susodicha Perla y cuál es su historia! Dijo, a la vez que le respondía de inmediato:


@Primera respuesta de Margarita a Perla.


 RE: PROPUESTA TENTADORA


 DE MARGARITA A PERLA


Estimada Perla:


 Agradezco de antemano tu interesante propuesta. Ciertamente, es original. Por lo pronto te animo a que, en principio, me escribas una primera carta y sobre ella, veamos qué puedo responderte y de ahí se verá a dónde seguimos, ¿te parece?


 Ojalá saliera algo útil para ti y para otras personas que llegaran a leer esto. Si funciona, quizá podamos convertir este intercambio de misivas hasta en un libro, ¿no? Tu propuesta me atrae y siempre estoy más que dispuesta a explorar “ideas locas”. Me encanta el pensamiento lateral, o pensamiento creativo como lo describe Edward De Bono. Mi principal diversión en la vida, mi hobby, es inventar, crear. Así que ¡adelante! Espero tus textos. 


 Recuerda que querer crecer es siempre el primer paso y sin duda el más importante, ya que sin éste, los demás no pueden existir.


LA EVOLUCIÓN ES UNA CUESTIÓN DE ESFUERZO PERSONAL


Un abrazo afectuoso, Margarita
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A la mañana siguiente, Perla abrió su correo, deseando ver alguna respuesta a su mensaje del día anterior. Al encontrar la respuesta de Margarita, se río con ella misma mientras mordisqueaba una manzana, diciendo simplemente con gran alegría:


—¡Bien! ¡Manos a la obra!


Llamó a Ana, su mejor amiga, para contarle que su propuesta le había interesado a Margarita y que por lo mismo, le cancelaba la cita que tenían para verse al mediodía.


—Amiga, quiero ponerme a escribir toda esta mañana, francamente no quiero perder la concentración, y ahorita que estoy inspirada, quiero mandarle cuanto antes todo lo que le quiero compartir. Sé que me entiendes, ¿verdad?


—¡Claro! Le dijo Ana cariñosamente. ¡Ay amiga! Tú no paras hasta conseguir lo que quieres, ¿verdad? Yo, que he oído y he vivido buena parte de todas tus historias, créeme que sé que tienes material para hacer un libro. Y si Margarita lo comenta y lo encuadra dentro del Método Ser Mejor Ser, sí que podría salir algo muy interesante. ¡Ya lo quisiera leer!


Ambas soltaron una carcajada y se despidieron animadamente.


En las semanas y meses que siguieron, Margarita encontró frecuentemente en su correo una nueva carta de Perla, quién ciertamente en cada misiva compartía jirones de su vida, trazos y recuerdos de sus experiencias haciéndole a Margarita cuestionamientos concretos sobre lo vivido.


Perla no había sufrido terribles desgracias o infortunios, ni tampoco había tenido extraordinarios logros o golpes de suerte únicos. Era simplemente un ser humano común y corriente, con sus tristezas y sus alegrías, sus dudas y sus confusiones, pero con un espíritu de búsqueda notable y desde una gran honestidad estaba deseosa de entenderse más, de explicarse a ella misma para asimilar sus vivencias de un mejor modo, con el fin de transitar el resto de su camino con mayor paz interna y plenitud.


Ante tales textos, la respuesta de Margarita fue natural: Comenzó a contestar una por una estas cartas y así, de manera espontánea fue orquestándose una gentil danza, gestándose un sutil intercambio de energías, entretejiéndose un colorido tapiz de vivencias por un lado y de contextualización y explicación de éstas, por el otro.


He aquí el resultado de esta interacción.





 



 










Capítulo 1 
 Surgimiento del Niño Herido
 La infancia atropellada
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Nada te puedo dar que no exista ya en tu interior.
 No te puedo proponer ninguna imagen que no sea tuya...
 Sólo te estoy ayudando a hacer visible tu propio universo.


Herman Hesse





 



 



@ mail de Perla para Margarita




ASUNTO: CARTA I


LAS HERIDAS PRIMIGENIAS I: BRUMA ENTRE LA CONFUSIÓN, EL MIEDO Y LA TRISTEZA


“¡Qué envidia ser un refrigerador!... él no siente nada..” pienso mientras lo observo fijamente y escucho el ruido monótono de su motor.


 Tengo seis años de edad y hago esta reflexión, una mañana, sentada en el desayunador, moviendo nerviosamente mis pies que cuelgan de la silla, mientras mi mirada vaga por el resto de los muebles de la cocina, sintiéndome sola, muy solita, aun rodeada de los seres que conforman mi familia.


La noche anterior había sido como una de tantas, muy difícil... Fui a dormir a mi recámara, que quedaba justo arriba de la cocina. Comparto la habitación con mi hermana mayor, pero ella —al igual que mis otros hermanos— son mucho más grandes. Y entonces se van... salen, se arreglan, tienen amistades, novios, novias, ocupaciones...


 Yo soy pequeña, la más pequeña... no salgo.


 Esa noche, al igual que muchas otras, poco antes de quedarme dormida escucho asustada, desde mi cama, las señales de la tormenta que se avecina: mi padre comienza a levantar la voz más y más, de pronto ya está gritando, manoteando sobre la mesa, profiriendo insultos a mi madre... la voz de ella casi no se escucha, pero lo que dice o lo que calla, ciertamente lo va irritando más y más... y así, la tormenta se desata embravecida...


 Me cubro bajo las cobijas buscando refugiarme y encontrar protección sin hallarla, mis sollozos se ahogan y allí estoy retorciendo mis manitas y sintiendo una angustia que me inunda y me rebasa... me duele el estómago y quisiera no estar allí... pero ¿qué puedo hacer a mis seis años de edad? 


 “¿Por qué? ¿Por qué tiene que ser así?” me pregunto. No hay respuesta. Sigo llorando, asustada y temblando, hasta que me quedo dormida llena de tristeza y desasosiego...


 A la mañana siguiente, mamá está llorosa, triste, mientras me peina y me sirve el desayuno, me dice una a una, como quien desgrana una fruta, todas las cosas tan horribles e insultantes que le dijo aquella figura a la que tanto admiro y quiero, pero que no entiendo por qué trata tan terriblemente a esa pobre y débil mujer que es mi madre. Todo es confuso, y muy, muy triste... Cuando acaba de atenderme y de “informarme”, mamá se va de la cocina y me quedo perpleja e infinitamente triste, observando y, de algún modo, envidiando al refrigerador...


 Ese día, papá casi no habla, está ronco de tanto gritar... Cuando nos volvemos a reunir los tres alrededor de la mesa, entre ellos no se dirigen la palabra... El ambiente es tan enrarecido, tan tenso, tan desagradable... yo pretendo que nada pasa, y trato de hablar sobre cualquier cosa, pues pienso que tengo el “deber” de aligerar la atmósfera. En situaciones así, papá me escucha y comienza una pequeña conversación, pero mamá no abre la boca, toma su alimento con una mirada vacía, llena tan sólo de una insondable tristeza, y yo me siento muy culpable de verla tan desolada y excluida de la plática.


 A veces, cuando ya ha pasado la última refriega y las cosas vuelven a “la normalidad”, estamos los tres cenando en la mesa, de repente mamá opina algo, y él le grita y la calla tan groseramente que siento ganas de desaparecer, ganas de reclamarle y exigirle que no la trate así, pero no hago nada, no puedo hacer nada, y me siento tan cobarde y tan desleal hacia mi madre siguiendo la conversación como si no pasara nada. Me trago mi enojo y mi vergüenza, junto con mi chocolate caliente y mi pan. Y con esa triste sensación, me voy a dormir deseando soñar que no vivo en ese lugar. 


En fin, Margarita, sé que estás muy ocupada y no quiero extenderme más por hoy. Simplemente te he querido compartir algunos de los recuerdos que surgen cuando evoco mis inicios dentro del núcleo familiar del cual provengo. He sido muy tímida, bastante depresiva aunque siempre con un deseo indomable de querer ser feliz, de “encontrarle la cuadratura al círculo”. Recuerdo una frase de Ibargüengoitia, uno de mis escritores favoritos que dice: “El destino quiso que yo no fuera feliz, pero a mí no se me dio la gana”. Así me siento justamente. A pesar de todo lo vivido, sufrido o padecido, quiero ser como tú dices “mi mejor versión”. Mis relaciones de pareja han sido a veces felices y a veces un desastre pero siempre la mar de complicadas; me he divorciado y tengo un hijo adolescente al que trato de educar lo mejor que puedo yo sola. Soy bastante joven aún y deseo tanto ponerle un ritmo distinto a mi vida, más acompasado y sereno internamente. Soy una guerrera de luz, una caminante pertinaz que aferrada como una pequeña hormiga a su sendero, trata y trata nuevamente de encontrar el mejor modo para hacer el recorrido. Creo que ya es tiempo y estoy decidida a florecer, por mí, por mi hijo, por mi pareja (cuando llegue la adecuada) y por la huella que desearía dejar en mi fugaz paso por esta Tierra.


 Me gustaría mucho que me orientaras para entender de qué manera este tipo de experiencias y el entorno donde crecí afectaron mi forma de ver el mundo y me han llevado a manejar mis problemas hoy como adulta, no de la mejor manera, creo yo. Supongo que lo vivido me ha marcado, pero no veo claramente cómo, en dónde y de qué forma. Es como si viera mi pasado, desde niña hasta el día de ayer, un tanto entre la bruma. Sobre todo, quisiera tener recursos internos para dejar ya de repetir las mismas reacciones, bastante neuróticas me parece, que tengo una y otra vez. Te he oído mencionar muchas veces esto del famoso “niño interior” pero no acabo de comprender bien a bien qué quieres decir con ello. Esperaré con gran interés tus comentarios al respecto. 


¡Mil gracias y hasta pronto!


Perla
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Cuando Margarita leyó este primer relato de Perla, sintió una gran empatía y compasión por aquella pequeñita que —al igual que millones de niños en el mundo— le toca padecer las relaciones deformadas y torcidas de adultos lastimados a su vez desde su infancia. Y que, en una absurda rueda del destino, vuelven a hacer lo mismo cuando a su vez les corresponde a ellos convertirse en padres.


—¡Tenemos que parar esta locura!, dijo para sí, sabiendo, sintiendo que esa era su misión: ir sacando de sus “calabozos” a tantos Niños Internos atrapados en los cuerpos de adultos dolidos y dolientes, víctimas de sus padres y a su vez victimarios de sus hijos. ¡Basta ya, por Dios!


Tomó una profunda inspiración y de inmediato se dispuso a contestarle a Perla. Quería ayudarla a entender dónde y cómo se originaron sus heridas y, sobre todo, darle la pista para desenredar su madeja y comenzar a sanar: decirle lo fundamental de ir al rescate de su Niña Interior, ir a liberar, a recuperar en amor a la dulce, triste y asustada Perlita.
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"El niño es el padre del hombre” 
Wordsworth
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@ mail de Margarita a Perla


ASUNTO: RESPUESTA CARTA I


 EL CONCEPTO DE NIÑO INTERIOR Y LO CRUCIAL DE SU RESCATE


Querida Perla:


 Primero que nada, quiero agradecer tu apertura para contarme tus vivencias y recuerdos de pequeñita. Al leer esta primera carta, recordé lo que dice Neruda cuando empieza el relato de sus memorias:




Estas memorias o recuerdos son intermitentes y a ratos olvidadizos, porque así precisamente es la vida...(1)





 Leí tu carta con enorme respeto y atención y creo que, efectivamente, lo que te diga aquí puede aplicarse al caso de muchísimas personas que han crecido en hogares con familias disfuncionales, las cuales —desafortunadamente— son una inmensa mayoría.


 Cuando los pequeñitos crecen en medio de adultos lastimados, frustrados, enojados, no entienden qué pasa, crecen confundidos, inseguros y tristes. Creo que eso te pasó a ti, como les ha pasado a muchos. Te explicaré con más calma.


 El interés que muestras por querer conocerte más, por entender el origen de tus reacciones es maravilloso, fundamental para todo aquel que decide empezar su propio proceso de transformación hacia el SER maduro, o sea, generar lo que llamo la “autogestación”, es decir, atreverte a romper el molde donde te formaste en la familia y con las circunstancias en las que te tocó crecer, lo que significa dejar atrás tus creencias limitantes, tus respuestas automáticas, tus enganches a situaciones recurrentes, tus heridas del pasado... para darte a luz a ti misma, desde la LUZ de tu conciencia, decidiendo evolucionar bajo tu libre albedrío. 




[image: images/nec-30-1.png]

La imagen del Niño Interno es sutil, compleja y auténtica
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 Esta capacidad de decidir cómo enfrentas lo que la vida te pone, esto que hace que tomes una actitud convencida a convertirte en tu mejor versión, es el combustible indispensable para


Ser Mejor Ser
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El Niño Interior


 Me parece muy interesante tu pregunta sobre qué es eso del Niño Interior. Creo que es fundamental aclarártelo en este punto, porque toda la estructura de mi método parte de sanar y rescatar a este Niño Interno. Hacer esto es ir a la conquista de la verdadera autoestima.


 El Niño Interior es el núcleo de nuestro ser emocional que comenzó a gestarse en la infancia, en los primeros siete u ocho años de vida. Ir a su rescate es cambiar nuestra programación emocional, es sanar las heridas que se generaron en nuestra niñez y que se han quedado allí hasta el día de hoy, ocasionándonos problemas en nuestro mundo de adulto y que no relacionamos con nuestra infancia. Por ejemplo: “Los problemas que tengo con mi pareja es porque él (o ella) es... necio, ignorante, desconsiderado, celoso, impulsivo, etcétera. Y porque yo soy..”. Pero en realidad, esa es la forma, lo que se ve a simple vista. El fondo, en ambos, está en sus heridas emocionales de infancia. Lo mismo pasa con los otros problemas inter o intra personales: si no puedo conservar ningún empleo, si estoy siempre enfermo y me accidento constantemente, si no me hablo con mis hermanos, si odio mi trabajo, si tengo problemas con mis hijos, con mis compañeros de trabajo, si vivo en la depresión o en el resentimiento, etcétera.
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El Niño Interior es la parte auténtica. Y generalmente en nuestro adulto ésta es la parte que sufre
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 La mayor parte de los problemas que tenemos como adultos están fuertemente conectados con las heridas generadas durante los primeros años de nuestra vida. Uno piensa que ante las dificultades, ese señor de cuarenta años está reaccionando, esa abogada con maestría... sin embargo, quien está llevando el control de la tormenta emocional es ese niño lastimado que habita dentro del cuerpo del adulto.


 Si recuperamos en amor a este Niño que fuimos y que habita en nosotros, y lo “re-parentamos” o sea, nos convertimos en nuestra propia madre y nuestro propio padre, este pequeñito lastimado florecerá, lo que significa que nuestra esencia emocional sanará. Entonces, la manera de ver el mundo cambiará y por ende, la manera de interactuar con él.


 Cada individuo puede avanzar enormemente en su evolución interna si se ocupa de sanar las heridas emocionales que tuvo en su infancia, ya que verdaderamente dentro de cada persona existe aún aquella criatura vulnerable que se fue y que se supone quedó en el pasado. Descubrirla, recuperarla y nutrirla en amor es sin duda una de las mejores cosas que podemos hacer por nosotros mismos; a partir de este punto, el manejo emocional de nuestra vida puede transformarse enormemente para bien.
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Al perder al Niño Interior se va también la magia y el misterio de la vida, la risa, el juego y el placer en la relación humana
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 Todos, absolutamente todos, en algún momento de nuestra infancia fuimos vulnerados en menor o mayor medida... y lo triste es que un gran porcentaje, usualmente ha sido en mayor medida... El niño herido crece, pasa por una adolescencia difícil y se convierte en otro adulto angustiado, estresado, lleno de miedos, de culpa, de violencia hacia él y/o hacia los demás, triste, solo en su interior, viviendo la vida en blanco y negro y haciendo con sus hijos lo mismo que sus padres hicieron con él. Así se va perpetuando el ciclo, con los tristes resultados que hoy vemos reflejados en nuestra sociedad, llena de familias disfuncionales, de aumento de violencia, indiferencia y caos.


 ¿Cómo parar esta locura? Solamente enfrentando lo que dolió y echando fuera toda esa “basura emocional”, para que podamos ver la vida a todo color, disfrutar con agradecimiento de lo hermoso, aprender de las episodios difíciles y amarnos más a nosotros mismos y por lo tanto al prójimo.


 Nadie puede ser un adulto feliz y completo sin traer al Niño Interior a la superficie, reconociéndolo, recuperándolo y sanándolo, porque: el Niño Interior ES nuestro ser emocional. El Niño Interior es esa parte de nosotros que SIENTE como niño. Está al centro de nuestro ser, al centro de nuestros sentimientos. Es lo que nos da entusiasmo y energía, lo que nos guía con intuición y sensibilidad.


 ¿Cómo curamos al Niño Interior? Lo primero es reconocerlo. Es entonces cuando nos vamos a dar cuenta de que nuestras necesidades como niños no fueron cubiertas; necesidades de amor, seguridad, confianza, respeto y guía. La ausencia de esto nos pudo haber llevado a estados crónicos de ansiedad, miedo, vergüenza, culpa, enojo y desesperanza durante nuestra niñez... y adolescencia... y adultez... Conflictos emocionales frecuentes e incluso problemas físicos actuales, son señales de que ese Niño Interior quiere ser escuchado... Como individuos, ¿cómo vamos a crear nuestro mundo adulto sobre los cimientos enclenques de un niño aislado y asustado? Simplemente no se puede.




[image: images/nec-33-1.png]

El Niño Herido es aquella parte de nosotros donde se aloja la energía emocional bloqueada
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 Cuando uno rescata y sana a este niño herido, a este Niño Interior, es posible transformarlo en lo que he llamado “El Niño de la Guarda”, nuestra parte sabia, noble, intuitiva y más conectada con la Energía Superior, o sea, nuestra mejor parte. Podemos impulsar nuestra evolución para Ser Mejor Ser, transformándonos en la mejor versión de nosotros mismos. En conciencia, podemos curarnos de nuestras heridas de la infancia. Así que cuando nos abrimos para conectarnos con el Niño Interior, abrimos nuestro corazón a todo lo que es valioso en la existencia. Es así como encontramos la fuente de nuestro verdadero poder: el amor y el respeto profundo a uno mismo.


 Me gustaría detenerme aquí un momento, para explicar un poco más el funcionamiento del cerebro, de acuerdo a lo que se conoce actualmente respecto a la neurofisiología. Particularmente quisiera referirme al estudio del doctor John MacLean acerca del Cerebro Triuno.(2) Es necesario entender esto para comprender por qué las heridas emocionales de la infancia son las que nos marcan para el resto de nuestra vida hasta que nos ocupemos de sanarlas.


 El doctor Mac Lean afirma que en realidad tenemos tres cerebros en uno: el primero es lo que él ha llamado el Sistema Reptiliano, donde radican las funciones básicas: respiración, digestión, circulación, etcétera, hasta allí, somos bastante parecidos a las lagartijas. En la capa superior del cerebro radica el neo córtex o corteza cerebral donde tienen lugar las funciones más sofisticadas de raciocinio: razonamiento lógico, deducciones, memoria de datos, inferencias, hipótesis, etcétera y, finalmente, entre estos dos ámbitos está el Sistema Límbico, el cual está formado fundamentalmente por la amígdala y el hipocampo. Digamos que en este sitio se graba el “disco duro de la memoria emocional”. Aquí quedan impresas —en nuestros primeros siete u ocho años de vida— la forma como vamos a reaccionar ante las emociones básicas durante nuestra vida, cómo actuaremos en el manejo de lo que la doctora Miriam Muñoz ha llamado M.A.T.E.A: Miedo, Alegría, Tristeza, Enojo y Amor. De tal suerte que si sufrimos abuso y una buena cantidad de heridas se generaron en nuestros primeros años, la manera como a lo largo de nuestra adolescencia y adultez reaccionamos ante estas emociones tiene su origen en cómo aprendimos a reaccionar de niños. De allí la fundamental importancia de sanar a ese Niño Herido que mora en nuestro interior. 


 Para que nos quede más clara la forma en que muchas veces actuamos, quisiera pedirte que te imagines esta pequeña historia:




 Es una tarde tranquila, te apetece salir a manejar un rato por la carretera, pues esto te relaja, así que tomas tu automóvil e invitas al paseo a un pequeño, él (o ella) se acomoda en el asiento del copiloto; se ponen los cinturones de seguridad... y parten. Tú vas tranquilo y relajado. Sin embargo, mientras sales de la ciudad y comienza a caer la noche, te das cuenta que unos grandes nubarrones se empiezan a formar en el cielo, y en un breve lapso comienza a caer una tremenda tormenta... ¡Nunca te esperaste esto! ¡La tormenta arrecia cada vez más! No ves ya el camino... difícilmente distingues si hay curva o recta frente a ti, los faros de los vehículos que vienen del otro lado te enceguecen, el agua cae a raudales, tu auto patina en el suelo mojado... vas más nervioso y tenso a cada momento, sientes como tus puños van crispados sobre el volante, quisieras no estar allí, sientes un hueco en el estómago, sabes que la situación es delicada y requiere un gran control... De tal modo, que sin pensarlo más, te detienes a un lado del camino y le dices al pequeño(a) que te acompaña:




—“Mira querido(a), esta situación se está poniendo muy fea, ¡así es que te voy a pedir que por favor ahora te pases al volante y seas tú el que maneje!”.







 Esta actitud que nos podría parecer tan ridícula y absurda de parte de un adulto, desafortunadamente ES la actitud que generalmente se toma cuando se tiene que manejar una “tormenta emocional”. El adulto se siente abrumado, copado con la situación emocional desagradable, y entonces, imperceptiblemente y de modo automático e inconsciente, le cede el manejo de ésta al Niño Interior Herido, con los resultados que generalmente se experimentan: “no debería haberlo hecho, cómo lo permití, debí haber actuado diferente”, etcétera. Claro, uno no puede hacer algo distinto mientras no se sabe qué es lo que está sucediendo. De ahí la importancia de ir al rescate de este pequeñito que ha sufrido muchas heridas y que ahí sigue, tan desatendido e ignorado. Tocar esas heridas es algo que duele, ¡por supuesto que sí! pero es necesario pasar por ese dolor para sanarlo.


 Ir al encuentro de este niño implica ir a buscarlo al fondo de uno mismo, como si en nuestro interior hubiese un cuarto oscuro, un calabozo húmedo y lúgubre, donde hubiéramos confinado a vivir, desde hace muchos años, a este pequeñito o pequeñita que fuimos y que seguimos siendo. Tenemos que entender que cada vez que no nos escuchamos, cada ocasión que olvidamos nuestras propias necesidades y deseos, cada vez que nos tratamos con grosería y somos despectivos hacia nosotros mismos, reafirmamos el sitio de ese niño en el calabozo oscuro. ¿Y queremos vivir plenos y felices teniendo a esta criaturita en una mazmorra interna? Tenemos que abrir la puerta de bisagras herrumbradas, permitir que la luz de la conciencia entre en ese sitio oscuro y olvidado, extenderle la mano a nuestro niñito y pedirle que nos permita restablecer un diálogo con él (o ella). Sólo así encontraremos una vía de rescate emocional que nos permita el reencuentro con la mejor, y más dañada, parte de nuestro Niño Interior. Si logramos hacer este rescate, entonces nos encontraremos en la vía justa para nuestra reconstrucción interna. Sólo así podremos darnos a luz a nosotros mismos, para comenzar a ser realmente un mejor ser... Sólo así.
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Todos llevamos a un Niño Interno, un ser hecho de inocencia y asombro y con enormes deseos de ser amado y protegido
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 Cuando se rescata al Niño, y no te permites olvidarlo nunca más, es para siempre. Para el resto de tu vida te acompañará y estará contigo hasta tu último aliento. Lo cual es maravilloso, porque te das cuenta de que nunca más volverás a estar solo. Donde quiera que estés, y sobre todo, cuando más triste, rechazado o deprimido te encuentres, allí será maravilloso estar en mutua compañía... tú con tu Niño y tu Niño contigo.


 Brevemente, eso es el Niño Interior. Espero que te haya quedado más claro.


 Ahora, tenemos que detenernos aquí un momento para comentar que estas heridas emocionales a veces comienzan a generarse desde mucho tiempo atrás, tan lejos como la fase embrionaria, según algunas teorías como la de la doctora Stephanie Mines, PhD, en su libro We are All in Shock.(3) 


 Cuando se da la fecundación del óvulo por el espermatozoide, esas dos células rápidamente pasan a ser a cuatro, ocho, dieciséis... así hasta formar una pequeña esfera de tejido que se alarga y se abre para volverse hacia su interior (como una tortilla) creando un surco muy protegido donde de inmediato, antes que cualquier otra cosa, se implanta el cable que surge y que será la médula espinal, al tiempo que se empieza a desarrollar la computadora más sofisticada llamada cerebro, creando en conjunto el sistema maestro o sistema nervioso central. ¡Es lo primero que la Madre Naturaleza establece!


 Esta agrupación celular creciente, aparentemente sin forma clara aún, se organiza de tal modo que a tan sólo 27 días de iniciado el exótico proceso, dicho grupo de células forman un embrión de aspecto humano apenas distinguible, más pequeño que el tamaño de un frijol y que, sin embargo, TIENE YA UN CANAL NEURONAL Y UN CEREBRO QUE EMPIEZA A TRABAJAR...


 Este cerebro básico será el cerebro reptiliano (tallo y cerebelo), la parte instintiva y de SUPERVIVENCIA, como ya hemos mencionado... para sobrevivir y perpetuar la especie. Esa es su función reguladora, por lo tanto, antes del mes de ser apenas el inicio de un simple embrión... empieza a percibir.


 Si la situación o el ambiente de la madre es triste o violento, el cerebro reptiliano siente la amenaza de no ser bien recibido, de que su vida peligra en ese ambiente donde está, recibiendo además a través de la sangre que lo recorre, descargas de adrenalina o de cortisol de la madre que lo hacen entrar en estrés. Por supuesto, pasarán muchos años antes de tener idea del self o autoconciencia... ahora es sólo un grupo cada vez mayor de células inteligentes que pueden PERCIBIR... y sienten la amenaza a su sobrevivencia... ESA HUELLA QUEDARÁ EN LO MÁS PROFUNDO DE LA MENTE DE ESE SER, desde el inicio de su existencia y en los años por venir.
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El Niño Interior lleva consigo nuestra historia personal
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 ¡Este conocimiento es revolucionario! Hoy en día se reconoce más y más la importancia de la epigenética en el ser humano, esto es, la interacción entre los genes y el medio ambiente en los organismos. “La epigenética es el estudio de modificaciones en la expresión de genes que no se encuentran en la secuencia del ADN y estas modificaciones son heredables. Una de las fuentes de mayores modificaciones de los genes es el factor ambiental y puede afectar a uno o varios genes con múltiples funciones”.(4)


 Reforzando lo anterior, el Dr. Bruce Lipton, en su fascinante libro The Biology of Belief –La Biología de las Creencias– (5) nos dice que la epigenética es la nueva ciencia del auto-empoderamiento… epigenética literalmente significa: “control por encima de la genética”. Este nuevo y vanguardista campo de la biología surge apenas hace unos años con el desarrollo del Proyecto del Genoma Humano; siendo sumamente crucial lo que plantean los epigenetistas: ¡Destruyen la creencia del Determinismo Genético! Entendamos que esto es tan revolucionario como cuando Copérnico dió a conocer que la Tierra giraba alrededor del Sol y que no era el centro del Universo… De tal modo que en la última década apenas, los científicos están concluyendo que ¡¡los genes no determinan nuestro destino!!
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